EL PARIPÉ
Aunque haya algunos a quienes la palabra les suene como si de un baile de salón con aromas ochocentistas se tratara, dicen,  los que de esto entienden, que no, que de baile nada, que la voz “paripé” llegó al castellano desde el idioma caló (sí, el idioma que hablan los gitanos) y más concretamente desde el término paruipén, cuyo significado literal es cambio o trueque. 
Hoy nuestro diccionario nos dice que hacer el paripé es: 1): presumir o darse importancia de algo. 2): Hacer o mostrar melindres o remilgos y 3): simular algo para cubrir las apariencias. Paripé. Hacer el paripé. Aunque sé que la cosa está cristalina, más que clara, permítanme que les ponga un par de ejemplos. 

Primer ejemplo: nuestro presidente de Gobierno, que gobierna en el reino de España con los votos de los que no quieren pertenecer a España ni quieren que España sea un reino (¿quién lo entiende?), necesita, para que su permanencia en el sillón sea lo más larga posible, que se le aprueben sus presupuestos.
· ¿Me harían ustedes el favor de aprobar los presupuestos…? miren… miren lo fresquitos que los traigo hoy.
Todos saben lo que va a pasar, todos saben cómo va a acabar la historieta, todos saben lo que tienen que hacer hasta que esto termine o para que esto no termine. Lo de la yenca, ¿se acuerdan?: izquierda, izquierda, derecha, derecha, adelante y atrás, un dos tres… responda otra vez. Y mientras, el tiempo pasa y gracias al paripé, los sobres con la nómina se quedan. 
Segundo ejemplo: elecciones en Andalucía. Nadie sabía lo que podía pasar. Las derechas, después de leer que el CIS  les auguraba un resultado catastrófico, tenían grandes esperanzas de ganar. Se celebraron las elecciones y, como es habitual y ante el cachondeo general, todo salió al revés de lo previsto  por el mago Tezanos.
 Las elecciones, a pesar de todos los palos que con el asunto de Cataluña le fue poniendo el señor Sánchez a las ruedas de la presidenta Susana, las ganó el PSOE. Primero el PSOE con 33 escaños, luego el PP con 26, luego ciudadanos con 21, luego los “podemitas” con 17 y el último (en conseguir escaños) los de VOX. 
Resumiendo: que la suma de los escaños de la siniestra era menor que la suma de los escaños de la diestra más los señores de VOX. Que es lo mismo que decir que si estos últimos se juntasen ocurriría que perdería el sillón la que había ganado las elecciones. ¿Está claro?  

Y visto lo visto, ¿ahora qué pasará? Se preguntaron los políticos. ¿Qué es lo que ocurrirá? ¡Oh, qué duda, qué inquietud! ¿En qué acabará todo esto? Nadie lo sabía. Sólo una cosa era cierta: a la vista de los resultados era llegado el momento de las negociaciones, de las duras negociaciones. Hasta las dos, hasta las tres la mañana si falta hiciera, todo sea por el bien de la patria. 
Y aunque hasta el último mono del Peñón de Gibraltar sabía que al final un acuerdo de los tres que están a la derecha mandaría a hacer puñetas a los dos de la izquierda, había que iniciar las negociaciones. Unas negociaciones que se esperaba fueran duras y terribles. Y mientras, el tiempo pasaba y los sobres con la nómina se quedaban… había llegado el tiempo del paripé. De ese paripé del que ya nos hablaba José María Pemán, en su “Feria de abril en Jerez”:

“…En Andalucía
con veinte palabras no hay ni pa empezá...
¡Que al trato hay que darle su poco de sá!..
Lo de menos, quizás, es la venta.
Lo de más, es la gracia, el aqué,
y el hacer que no vuelvo y volvé,
y el darle al negocio su sal y pimienta,
como debe sé.”

Y así fue la cosa… como debió de ir. Al final, y después de muchas horas de discusiones, de charlas, charlitas y charletas se acabó el paripé y por fin todos los participantes se felicitaron por haber sabido llegar al acuerdo al que hasta el último mono del Peñón sabía que acabarían por llegar. El paripé. Y  hacer que no vuelvo… y volver.  Hasta el domingo que viene, si Dios quiere, y ya saben, no tengan miedo.
